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Cuando naufraga el Arca 
de Noé 

En la ed ición de l 23 de octubre de l año 
pasado, la revista Time muestra dos de 
las actitudes -acaso las más impor­
tantes- que prevalecen hoy en día fren ­
te a los an imales sa lvajes. Por un lado, se 
in forma que el presidente de Ruman ia, 
Nico lae Ceausescu, abatió al oso café 
más enorme jamás cazado en toda la hi s­
toria di! la cacería europea. Por el otro, 
se alude a una extraña bata ll a nava l que 
tuvo luga r a pr incipios de l mismo mes 
frente a las islas Oreadas: la nave norue­
ga Kvitungen, co lmada de expertos ca­
zadores de focas, fue persegu ida por el 
barco br itáni co Rainbow Warrior, tripu­
lado por 14 ecó logo s mili tantes que se 

Las informac iones que se reprodu ce n en esta 
secc ión so n resúmen es de not icias aparec idas 
en dive rsas pub li cac iones nac ionales y ex­
tranjeras y no proceden or iginalrnen te del 
Banco Nac ional de Come rcio Exter ior, S.A. , 
sin o en los casos en q ue así se man ifi este . 

ap restaban a imped ir el aniquil amiento 
de 900 hembras con sus 1 700 crías, 
proyectado por los modernos vikingos 
que hacen de esas matanzas su med io de 
vida. 

Así, los an ima les importa n sobre todo 
para que los aficionados a la cin egét ica 
luzcan sus dotes o para explota rl os de 
muy diversas maneras, in clu so aniquil án­
do los sin mi seri cord ia, si es prec iso, para 
sat isfacer el afán de lucro. Tan só lo al­
gunos, como esos ecó logos, caba ll eros 
a ndantes del siglo XX , o como los 
mi emb ros de las li gas o asoc iac iones de­
fensoras de los sufridos animales, inten­
t;¡n prese rvar tan ricas y necesari as 
formas de vida y represe ntan a la hu ma­
nidad so li dar ia de l mundo zoo lóg ico, 
mundo que precedió al hombre en su 
apar ición sobre la Tierra y que le ha per­
mit ido, junto con los bosques, los mares 
y los cielos, ll ega r a se r lo que es . 

Sin embargo, ta l vez los ecó logos y 
las asoc iac iones mundi ales ded icadas a la 
defensa de los an ima les algo com iencen 
a logra r. Durante la Conferencia Ge neral 
de la Or·gani zac ión de las Nac iones Uni ­
das par-a la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (UNES CO ), que se clausuró el 
28 de noviembre úl timo en París, des-

pués de cin co se manas de traba jo, algu­
nas voces se elevaron para proponer una 
ley sobre los derechos de los animales. 
Así, por vez pr imera se escuchó en el 
rec into de la UNE SCO el te ma del ani ­
quil amiento zoo lóg ico, al lado de as un ­
tos tales co mo la lucha co ntra el ra­
c is mo , la protecc ión de los bienes 
culturales, la reso lución de los probl emas 
educativos y ot ros de igual importancia 
para la co munidad internac iona l. 

El bestiario de la civilización 

Desde el momento en que un homínido 
pudo as ir la piedra o el palo, al animal 
le tocó co ntribuir co n su piel, su carne y 
sus hu esos, y más tarde con sus pro pias 
fuerza s, al desarr·o ll o de l hombre. Pero 
ese fu e só lo el prin cipio de la relac ión 
hum ana co n el animal : a lo largo de la 
hi stori a, las best ias tamb ién han prestado 
al hombre su imagen para que exprese 
sus creencias y sentimientos artísticos. 
Por desgrac ia, si continúa la extin ción de 
la faun a sil vestre, las ge neraciones fu­
turas adm irar·án só lo en los libros o en 
los fi lmes a tigres, monos, ca imanes, ba­
ll enas, águil as, coyo tes, cebras, as í co mo 
hoy apenas pu ede n conocerse el ar­
queopter ix, el mamut y el dinosa urio en 
las recreaciones de grabados y pinturas. 



comercio exterior, febrero de 1979 

La relación entre los humanos y los 
ani males es inagotab le. Las pinturas ru ­
pestres de Altam ira y Lascaux son los 
prim eros homenajes art(sticos de l hom ­
bre con el f in de prop iciar la cacer(a de 
toros, caba ll os, ciervos y bisontes. 

En casi todas las teogon(as los dioses 
tienen forma animal: el buey Apis, 
Quetzalcóatl, los leones de Micenas, los 
elefantes sagrados de N u e va Delh i y el 
cordero cr istiano. 

Algunas facultades o defectos huma­
nos se relacionan con las "caracter(s­
ti cas" de ciertos an imales . As(, hay 
quienes ti enen la sabidur(a de l buho, la 
fuerza de l león o la astuc ia de l zorro y 
qu ienes son pesados como un oso, par­
lanch ines como cotorra o tercos co mo 
mul a. 

En otros casos, el hombre asoc ia fe­
nómenos naturales con la acción de 
determinadas espec ies: tal el a ire con un 
ave, o el rayo con la se rpiente. Para los 
pueb los cazadores, un animal propicia la 
obtención de presas abundantes o venga 
a sus hermanos muerto s, como lo hadan 
el oso y el búfalo entre las tribus in dias 
de Estados Unidos. 

El animal puede ser tamb ién el ene­
migo o el guardi án del hombre: el buitre 
roerá toda la ete rnidad el h(gado de Pro­
meteo; el águil a y el tigre protege rán a 
los caba ll eros aztecas que eli gieron su 
figura. 

En ocasiones, el animal es un mons­
truo que materiali za los temores, deseos 
y tabúes de los humanos. El más compli ­
cado es el dragón: a veces ti ene cuerpo 
de serpiente y cocodri lo; pies, alas y 
cabeza de pájaro; otro animal terrible es 
la quimera qu e se adv ierte en num erosas 
catedrales europeas, oteando la lejan(a. 

El hombre mezc la lo humano y lo 
an imal para expresar sus mitos: la esfin ­
ge de Gizeh, el centa uro y la sirena, el 
ángel y el fauno. Además, tal vez con el 
deseo ini cial de otorgar les las cualidades 
de l animal que se invoc? , a algu nos 
hu manos se les bauti za con nombres co­
mo León, el rey de la se lva; Bernardo, 
oso fu erte; Lope, lobo; Co lón, paloma, y 
Ar naldo, águil a fu erte. En la heráldica 
t ienen un sit io destacado un oso que 
abraza a un madroño, el uni cor·nio y el 
león, el águil a y la ser piente y el cordero 
pascual. 

Hay qu ienes afirman qu e los peces, el 
escorpión, la cabra o el borrego go bi er­
nan el destino humano desde las regio­
nes astrales. No só lo en sus creenc ias, 
sin o en el arte, las ciencias y los ofir.ios, 
la humanidad se ha in sp irado secular­
mente en el an ima li smo. As(, en las anti ­
guas culturas de Egipto y la India abun­
dan las escultu ras de animales, y la 
ce rá mi ca zoo mo r·fa ten(a un lugar 
pr ivilegiado en las civili zac iones de Amé­
ri ca. 

En la pin tura, durante siglos han f i­
gurado el caba ll o, el cordero, el perro y 
el buey; en la eba ni ster(a, los artesanos 
remataban las patas de los muebl es en 
forma de ga rras de ág uil a. Todav(a hay 
viejas casonas cuyas puertas lu ce n un 
aldabón en forma de fauces canin as. 

A lo largo de la h istoria de la crea­
ción mu sica l figu ra constantemente la 
anim ali a: desde los cuclillos que part ic i­
pan en los conciertos barrocos para órga­
no, hasta "el ren acuajo paseador" del 
mex icano Revueltas, transcurre un verda­
dero ca rnava l de los animales; en los 
cuartetos ele cuerdas f iguran ranas, cuer­
vos o alondras; el piquete ele la pu lga y 
el trote de l caba ll o son tema para los 
lieder ; el abe jorro zu mba con la or·q ues ta 
y el jilguero can ta entre "los pin os ele 
Roma" . 

Empero, aunqu e el an imal se ha de ja­
do encerr ar tras el pentagr·ama, act úa 
más grac ias a la plu ma de l escr itor, 
quien en la fábu la lo cas tiga humani zán­
do lo: unas veces el narr·aclor ac ude a las 
ranas y a las av ispas para mofarse de sus 
contemporáneos; otras convier·te al zorro 
en fi lósofo alemán y otras más at ri buye 
a un cachalote toda la maldad del mun ­
do . Hay quien cen tra la hi storia natura l 
en el toro, la lagart ija o la hormi ga y 
qu ienes escriben bestiari os ilimi tados. 

En fin , de sobra se conoce la contr i­
bución de los anim ales, muchas veces 
con el sac rifi cio ele sus vidas, al ava nce 
de las cienc ias: los conejos, ratones, 
monos y perros, por ejemplo, son los 
primeros en padecer cuanto ex perimento 
se les ocurre a los in ves tigadore s. Sin 
embar·go, a pesar ele esa gran "acultura­
ción zoo logizante", fuer a ele las ini ciat i­
vas aisladas de las organizac iones creadas 
para prese rvar· la fauna sil vestre y de l 
proyecto bo squejado en la U N ESCO , la 
human idad ha desdeñado hasta ahora 
incluir la protecc ión ele los demás se res 

201 

vivos entre los granel es problemas qu e 
debe reso lver. 

iQue swja un nuevo Noé! 

La palabra fracasa cua ndo in tenta descri ­
bir a los cientos de espec ies, muchas 
poco conoc idas, que están en peligro de 
ex tingui rse (sin contar a las mil es que 
desaparec ieron para siempre), ya que no 
es pos ible sup li r con la im ag in ac ión las 
fantas(as ele la naturaleza (que s( capta, 
en cambio, la fotograf(a). Es fác il evocar 
al loro co mo un vo cinglero manojo de 
se lva ; al panda, juguete de los bosques 
de China ; al elefante, cóm ico y monu­
menta l a un mismo t iempo, o al gori la, 
titán que t iene alm a de niño. 

Empero, son contados los que puede n 
hab lar· ele la sa lamand ra ciega el e Tejas, 
tall ada en cr ista l de roca; de la rana ne­
gra y naranj a del Va lle de Antó n, e n 
Panamá; de l murc iélago rada r que vive 
e n Es t ados Unidos; del varano de 
Ko modo , en Indones ia, que de jó o lvida­
do la prehi stori a; del mono sak i ele nari z 
clara, Cyrano de Berge rac ele la Amazo­
ni a; o ele una es pec ie tan só lo de los 
gr ancles ce táceos, cuya in te 1 ige ncia y 
se nsibi 1 idad , hoy bien conoc idas, amer i­
tan que se escriba un nuevo libro en el 
que el cap itán person ifique al esp(r itu 
del mal , no el cachalote . 

Todos e ll os se cuentan entre los cen­
tenares ele espec ies que se extinguen rá­
pid a me nt e, según las in vestigac ion es 
rea li zadas po r los organismos in teresados 
en preservar la fauna sil vestre .l So n 
muchas y muy comp lejas las causas que 
la amenazan. En vastas reg iones de l pla­
neta la so la expa nsión demográfica y, 
con ell a, la de la activ idad económica, 
constituye una de las prin cipa les razon es 
que ponen en pe li gro a los animales. Tal 
es e l caso, por ejemplo, del goril a y 
otras espec ies afr ica nas que se ve n empu­
jadas a lugares cada vez más remotos y 
reducidos porque la pobl ac ión humana 
neces ita más tier-ras ele culti vo. En otros 
casos, la amenaza proviene ele una com­
binación de facto res pol(ti cos, económi ­
cos y socia les que res ul ta muy clif(cil 

l. De acuerd o con las in ves ti gac iones de la 
Unión Interna ciona l para la Co nservac ión de la 
Naturaleza y los Recursos Na turales (IU CN); 
la Oficin a de Pesquerías y la Vida Silvestre del 
Departamento de l Interi or de Estados Un idos 
y la Convención sobre el Co mercio Intern a­
cional de Espec ies en Peli gro de la Fauna y la 
Flora Silves tres, pub li cadas en var ios autores, 
Animales en peligro, Time- Li fe lnternationa l, 
Holanda, 1976. 
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modificar, aunque se sabe que sus efec­
tos son nocivos para la eco log (a y, por 
tanto y en últ ima instancia, para el hom­
bre mismo. Ejempl o de esto so n las flo­
tas ball eneras japon esas y sov iéticas que, 
pese a todos los intentos de organi smos 
internac ionales protectores y de ot ros 
países interesados en preserva r· a los 
cetáceos, cont inúan rea li zando sus activi­
dades con gran intensidad . Desde el pun­
to de vista del so lo rendimiento, en 
término s de mate rias primas y de ali ­
mentos, que se obtiene de la caza, qu izá 
no se justifica la persistencia de di cha 
actividad . Sin embargo, desde un punto 
de vista más ampl io, es claro qu e hay 
cuanti osas inversiones ded icadas a ese 
proósito, hay toda una trad ición, mu cha 
gente ocupada en la act ividad e, incluso, 
cues tion es de "interés nacion al" y de 
"poi íti ca intern ac ional", factores todos 
que dificultan una so lución conven iente 
para la ecología. 

Hay desde Ju ego o tl"as causas de pe li ­
gro. As (, los cazadores aca baron por 
diez mar las fabu losas pob lac iones anima­
les de Afr ica y de algunas regiones de la 
In dia. Los rin ocerontes cas i han desapa­
rec ido, entre otras razones, debido a que 
se atribuyen a sus cuernos pmpiedades 
afrodi sicas. De acuerd o con la Or·ganiza­
ción de las Nac iones Uni das para la Pro­
tección del Medio Ambiente (PNUM A ), 
la regulación de la caza como deporte o 
con fines comerci ales es comp letamente 
aleator ia; as imismo, se captu ran indiscr i­
minada mente toda s las espec ies que se 
ut ili zan en investigac iones médicas; se 
erradi ca a animal es ta les como lobos, 
aves de presa o cocodril os por conside­
rarlos pe li grosos ; en ocasiones, para de­
tener una supuesta amenaza de rabia se 
elimina en forma masiva a los murciéla­
gos en Estados Unid os y a las zo rras en 
Europa. 

Además, la van idad de las "mujer·es 
elegantes" y de los "hombres presumi­
dos" se aprovecha para sacr ifi car a los 
avestruces y otras aves, a los zorros, 
arm iños, martas, leopardo s, vicuñas, la­
gartos y serpientes . Otras veces la in ­
clu sión de li berada de especies y plantas 
extrañas en nuevos hábitats arruina el 
ecos istema y aniquila las espec ies na­
tivas. En Estados Unidos, por ejempl o, 
segú n la Sociedad Geográfica Naciona l 
son ya 50 las espec ies que han ll egado a 
convertirse en pi agas. Entre otras, se 
menciona a la iguana de Colombia, el 
bagre siamés, la pirañ a de l Amazonas, el 
armad ill o de Méx ico y el mono rhesus, 

importado en una prin cipi o para los 
filmes de Tarzán y que hoy abund a en 
La Flm ida 2 Pm úl ti mo, los constantes 
de rrames de petl"ó leo y de gran cantidad 
de otros contaminantes aniqu il an a las 
aves, a los peces y a los demás seres vi­
vos ele las reg iones marinas y fluviales . 

iA calafatear el Arca/, gritan 
los ecólogos 

El zoó logo alemán Emst Haecke l ac uiió 
la palabra eco logía pal"a des ignar " la r·e­
lación del anim al tanto con su medio 
orgánico co mo co n su medi o inorgá­
ni co ", se lee en la Enciclopedia britá­
nica. La ecolog ía se he rm ana con nu­
merosas ciencias, ta les co mo la biología, 
la fi sio log(a, la ge néti ca, la geo log ía, la 
antropo logú y muchas más. Así, el ma­
nejo de la faun a silvestre está estrecha­
mente relacionado con todas las discip li ­
nas que aco mpaiian a la eco log ía; antes 
de actuar, el hom bre deber(a cons ider·ar 
todos esos facto r·es para pmtege r el hábi­
tat de los animale s. La alterac ión de l 
mismo ha sido fatal en numerosas partes 
del mundo . Según el PNU MA, el mayor 
efec to ha ocurrido en las grand es prade­
ras templadas y las zonas boscosas de 
Europa, As ia y Estados Unidos, tran sfo r­
madas en paisajes agr (co las. 

Sin embargo, en esas zo nas temp ladas 
la fau na sil vestre es más adaptab le qu e 
en las áreas trop icales. En cambio, los 
biomas3 más vulner· ab les, ex pues tos a un 
desa rro ll o irreflex ivo, con la consiguiente 
pérd ida de la funa sil vestre, es tán en las 
se lvas tropi cales, con llu vi a ab undante, 
de l sureste asiático, de Africa y de Amé­
rica Latina, as í como en otras zonas de 
pastos y ele bosques tropicales y subtro­
picales (en particular tierras se miáridas). 
También en la tundra del Artico y del 
Subárti co, en las reg iones de las altas 
mo nt añas, como los Himalayas, los 
And es, los Alpes y las zonas montañosas 
de Etiop(a, en las tierras húmedas, como 
las de algunos lagos, pantanos y r (os, en 
las zonas coste ras y estuar inas, en par­
ticular· los manglares y ar· rec ifes de cora l, 
y en todas las islas océani cas.4 

2. Ro berl C. Toth, "W ilcllife is moving 
into th e cilies ", en The Washington Post, 
Wash ing ton, 22 de oc tubre de 1978. 

3. Bi o ma: con ju nto de plantas y anim ales 
que se adaptan a cond iciones climáticas par­
ti cul ares. 

4. "Ove rviews in the pr iority subj ec t areas, 
o cea ns a nd conservat ion of nature, wildlife 
and ge netic reso urces", en PNUMA , Ken ia 
ma rzo de 1976 . 
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Por o tr a parte, la tecno logía moderna 
provoca con frecuencia cambi os ráp idos, 
irreve r·s ibles e inesperados, que exceden a 
la capac idad de r·ecuperac ión de los siste­
mas natura les. Estados Unidos es un 
buen ejemplo de có mo, conforme crecen 
los grandes proyec tos in dustria les y téc­
nicos, aumenta n los confl ictos entl" e los 
derechos de los animales y las neces i­
dades, rea les o fi ct icias, de la humani ­
dad . En 1976, cuand o los defensores de l 
a mbi e nte inici amn un proced imiento 
jud icial para imped ir la constru cc ión de 
la presa Telli co, lo hi cieron porqu e el 
río Tennesse es el háb ita t de la pequeña 
perca. Tras ladarla a otra reg ión era im­
posibl e. Este caso, jun to co n los de otros 
hab itantes estadoun idenses no humanos, 
se es tá examin ando en el Congreso . Ese 
cuer·po leg islat ivo inta nta dar flex ibilidad 
y mayor alcance a la Ley sobre Especies 
en Pel igm , puesto qu e ahora só lo regu la 
los proyectos de l Gobierno feder· af y no 
los de la ini ciati va privada. 

Se es tud ia la conveniencia de prose­
guir numerosas tareas que pueden per­
judicar a los animales , tales como draga­
dos de reg iones mar inas o construcción 
de presas que afecta rían a diversas espe­
cies de peces, mejill ones y caracoles . 
Empero, puesto que la ley se restringe al 
sec tor púb li co , los ecó logos temen graves 
con secuencias en ciertos casos. Por ejem­
plo, en 1977 los biólogos se opusieron a 
la construcción de un a planta nu clear en 
la costa de Dade Country, cercana a 
Miami, porque podr(a alterar el hábitat 
del manatí que vive en esas aguas, pero 
nada ga ranti za que una gran empresa no 
construya un enorme fraccionam iento 
cuyos desechos term inarán por aniquilar 
al mam(fero . 

Otros proyectos que a nali za el Con­
greso de Estados Unidos son los siguien­
tes : el lanzam iento de la nave espac ial 
de enl ace desde el desierto de Mojave, 
que volaría sobre las islas Canapa, mo­
rada del pe lícano café y de l ha lcón 
pereg rino. La ta la de árbo les viejos (pro­
picios para la propagación de incendi os ) 
que proponía el Servicio Foresta l de 
Tejas, pues to qu e en ell os se ocu lta el 
párajo carp intero, y los vuelos de prue­
bas y bombardeo sobre la isla Matagorda 
que afectar ían el háb itat de la grulla 
blanca. S 

5. Phi li p Sha becoff, "New Ballles over 
Endangered S pe cies", en The New York Times 
Magazin e , Nueva Yor k, 4 de juni o de 1978. 
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Vida en cautiverio o 
muerte en libertad 

El hombre, con toda su in te li ge ncia, no 
ha sido capaz hasta ahora de of recer al 
a ni mal sa lvaje otro ca m in o que no sea el 
de la extinción pa ul at in a, pero segura, 
en los háb itats alterados po r la intrusión 
hu mana o el de la supervivencia, para 
contadas espec ies, en el cautiverio sin 
rejas de un parq ue nac ional para la con­
servación de la fa un a. 

El leopardo de las nieves siberi anas y 
su pr im o lejano, el aguará-guazú que re­
corre la se lva amazó ni ca, qui zá se sa lven 
como es pec ies dentro de un rec in to 
se mejante a una fáb ri ca de hielo o a una 
selva minú scu la, siempre que los gobier­
nos respect ivos to men con toda urge ncia 
las med idas indispensabl es. En el caso de 
Brasi l, habr ía desde luego un agudo con­
f li cto entre la necesidad de prese rva¡· el 
medio y la "urgencia" de exp lota r la 
Amazo ni a.6 En esa in mensidad verde, 
"patrimonio de la human idad", hab ita n 
algunos de los seres vivos más raros, in ­
teresantes y bellos de l mund o, designa­
dos con nombres eufóni cos, dignos de 
ell os, ta les como el tatú apará, el ta ma­
rin o leon ino, el ariraí o el arat in ga do­
rado. 

Debe cons ide rarse que só lo determi­
nad as especies res isten el caut iveri o; 
otras requ ieren abso luta li be¡·tad para re­
producirse, co mo el panda chin o y el 
koa\a austra li ano. Asimismo, se ha com­
probado que el cauti ver io de l goril a, el 
mayo r entre los grandes simios, tlmido e 
in ofensi vo, só lo lo ha condu cido al bor­
de de la tota l ex tinción. Alguno s zoó lo­
gos y estud iosos intentan c\evo \ver lo a su 
naturaleza or igin al para que logre ¡·epro­
ducirse ele nu evo en su háb itat, 1 ibre ele 
la se ud oacu\turación de los humanos. 

Cie rto es que bajo una protección ri­
gurosa se ha logrado preservar a nume­
rosas cr iatur as que ele otra manera 
habrlan desaparec ido, pero los parques 
nac ionales, por más numerosos y perfec­
tos que sea n, no pu eden imped ir , en 
última in stanc ia, que los an imales, al 
igual que los hum anos, sean víctimas de 
la destru cc ión de l hábi tat a causa ele la 
contam in ación ele la atmósfera, el agua y 
la f lora. 

6 . "Las conces iones en e l área amazóni ca " 
en Uno más Uno, México, 26 de d icie mbre de 
1978. 

A pesar de todo, por la necesidad de 
la fauna ele luchar pa¡-a sobreviv ir, en 
algunas partes del mundo ocurren he­
chos que comienzan a intri ga r a los zoó­
logos. Por ejemplo, en diversas zonas ele 
Estados Unidos las poblaciones animales 
están regresando a sus anti guos háb itats 
o com ienzan a "ambientarse" en las ciu­
dades. El rugido del puma amer icano se 
escucha en las montai'ias ele Virg ini a; los 
coyotes recorren los montes Apa laches y 
cada d ía vue lan más ha lcones sobre 
Chicago, Nueva York y otras ciudades. 7 

Aunque las aves también corren gra­
vís imo peli gro (hay 361 espec ies amena­
zadas ele ext inc ión, según el I UCN), su 
mayor movili dad les da en algunos casos 
algo más de seguridad y li be rtad. El 
ág uil a ele cabeza blanca, el símbolo de 
Estados Uni dos, que está a punto ele de­
saparecer, emigra con fl-ecuencia a Mé­
xico. La ga rza aLu l, establec iend o un 
¡·écord panamer icano, vuela desde Esta­
dos Unidos hasta Argentina. En América 
del Sur continúa dominando los cielos el 
cóndor de los Andes, sin importarle lo 
que ocu rre all á abajo, en donde se pro­
yectan las somb ras de sus alas. 

Hay otro aspecto aú n más interesan­
te: la adaptac ión de algu nos ejemp lares 
a l nuevo ambiente contaminado. As( 
sucede con cie rtas espec ies de mar iposas 
nocturnas comu nes en Gran Bretaña, 
que han ca mbi ado el blanco de sus alas 
por el negro que despiden las chim eneas 
de las fábr icas. Y se afirm a que en Lon­
dres los mirl os acabaron po1· ace ptar la 
iluminación art ific ial para continu ar can­
tando incluso sin luz so lar. 

Muchas fuerzas, terr ible mente podero­
sas, se oponen a la supervi ve ncia de l 
mundo sa lvaje. A los efectos combin ados 
de los prejuicios, la cod icia, la ignorancia 
y el desinterés humanos, a los resu ltados 
"inexo rab les" de la actividad económica 
y el progreso técni co, en su ma, a la vas­
ta consp iración del hombre contra su 
med io y contra sí mismo, hab rá que 
opone¡· los esfuerzos organ izados en 
favor ele es til os de desarro ll o qu e no 
atenten co ntra la eco logía, que se basen 
en relacione s económicas, soc iales y po­
llticas equitativas y que, en ese mMco, 
se planteen la preservac ión de la vida 
an imal. 

A la buena ventura de esos esfuerzos 
pu ede contribuir mucho la "zooman la" 

7 . Robert C. T oth, o p . cit. 
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que caracter iza él no poGus humanos, 
quizá más preocupados por lo trascen­
dente ele la natmaleza que pm la bol sa 
ele va lores. Al igual que hay especies que 
han llegado a adoptar el háb itat de l 
hombre, hay humanos que no pueden 
vivir sin los ani ma les. Un correspon sa l de 
Le Monde escribió el 1 O de diciembre 
último que los soviét icos demuestran ta l 
amor por los animales que en los zoo ló­
gicos ele Moscú só lo se sa lvan de l "se­
cuestro " los leo nes, elefantes, rinoce­
rontes y serpientes venenosas (por obvias 
razones ). No así tortugas, monos, loros, 
ardill as, cisnes y hasta pingüinos: todos 
desaparecen mister iosamente para hacer 
compañía a sus bienintencionados se­
cuestradores. 

As imismo, The New York Times In­
for mó el 3 del mi smo mes ace1·ca ele un 
caso insó li to: un famoso biólogo, a 
qu ien importan más las grullas, garzas y 
av uta1·das que su prop ia sa lud, se ded icó 
a danzar durante tres semanas consecu­
tivas al lado ele una gru ll a gritadora, 
caut iva desde su nac imiento, para moti­
varl a a f in de que pusiera un hu evo fé r­
t il. Así quiso suplir el ab negado cienü­
f ico las agotadoras ceremon ias ele corte jo 
que, ele esta r en libertad, habría rec ibido 
la gru lla de su compai'iero de nido. 

Debe reconocerse que, en realidad , la 
situación de la fauna es peor de lo que 
co múnmente se piensa, puesto que ¡·e ina 
una ignorancia casi ge neral, fomentada 
por el desinterés de los med ios infOI·ma­
tivos que só lo de vez en cuand o dejan 
caer una not icia escueta so bre aq uell os 
que son , sin exagerar, los co mpañeros de 
viaje de la humanidad. 

El panorama t1·azado en este trabajo 
tiene muchos puntos oscuros. Grandes 
esfuerzos habrán de req uerirse para que 
la defe nsa ele los anim ales sa lga del ám­
bito impres ioni sta de un bestiar io y 
forme parte ele una política dirigida a 
lograr el desarrollo auténtico. Es cierto 
- como se ha visto- que hay avances en 
ese sent ido y que cada vez se manifiesta 
mayor y más difundida preocupac ión al 
respecto. Sin embargo, todavla no se 
considera cabalmente como uno más de 
los inge ntes problemas a que se enfl-enta 
el hombre en esta edad de avanzada tec­
nología. Pese a ell o, no deben necesi­
tarse da tos estadísticos ni cuanti ficac io­
nes precisas para com prende r que preser­
var el a m bien te y el derecho a la vida ele 
la fauna sa lvaje equivale a resguardar, 
as imismo, la vida humana y su capacidad 
creativa. O 
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Los precios 
de los productos 
básicos 1 FM I,D IVISIOND EPR ODUCTOS 

lndice de precios de los productos básicos 
{7968-7970 = 700) 

300 1 

250 

El índice de prec ios de los productos 
básicos ex presados en dól ares de Estados 
Unidos permanec ió estab le durante los 
pr im eros meses de 1978, lu ego aum entó 
marcadamente (en 8%) de julio a sept iem­
bre y en di ciembre reg istró el mismo ni vel 
que en septi embre. Con respecto a di ­
ciembre de 1977, el índice reg istró al 
fin al de l año un aum ento de 6% exp re­
sado en dó lares de Estados Unid os y una 
redu cc ión de 0.6% expresado en derechos 
espec iales del gim (D EG). En dó lares, el 
índice del último tr imestre superó en 9% 
al punto máximo alcanzado en el segundo 
tr im es tre de 1974, qu e se produjo duran­
te el auge de los productos básicos, pero 
fue 8% inferior al pu nto máx im o alcan­
zado en el segund o trimestre de 1977, 
durante el auge de los prec ios del café. 

Nom in a11 
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1970 197 1 1972 1973 1974 

l . En dólares de Estados Unidos. 

1975 

sección inte rnacional 

1976 

Deflactado2 

\ 

" 

1977 

-­.............. 

1978 

Nota: Este art ícu lo, elaborado por la Di ­
vis ión de Produ cto s del Departam ento de 
Es tudios del Fondo Monetar io Intern acio­
nal (FM I), fu e pub licado or igin alm ente en 
el Boletin del FM! (vo l. 8, núm. 1, Washing­
ton, 15 d e enero de 1979) co n el títu lo 
"A nálisis de los p rec ios de los produ c tos bá· 
sicos ex presados en térm inos reales" . La 
Redacc ión de Comercio Exterior le hizo al­
gunos camb ios ed i tor iales. 

2. Deffactados por el índi ce f ij ado por las 
desa rro ll ados. 

Nac iones Unidas para l as ex portac io nes de los pa íses 

Fuente: Departamento de Estudi os de l FMI. 
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Al deflacta r los prec ios de los produc­
tos bás icos según el índice de pt·ec ios de 
las exportaciones de bienes manufactu­
rados qu e empl ean las Naciones Uni das, la 
situación qu e se observa en términos 
reales es d istinta. En el último tr im estre 
de 1978 el índice se situ ó en un ni vel 
33.3% in fe rior al del punto máx im o 
registrado en 1974 durante el auge de los 
productos bás icos, 25% inferi or al punto 
máxim o registrado en 1977 durante el 
auge del café y 3% infe ri or al prom ed io 
de 1968-1970. El prec io de los meta les 
permaneció muy bajo en términos reales; 
en el últim o trim estre de 1978 se situ ó en 
el nivel promedio de 197 5, año en que se 
produjo la reces ión más grave del período 
de posguerra. El prec io de los productos 
alim enticios es también re lat ivamente ba­
jo en términos reales pero los bajos 
prec ios de es tos dos gr upos de productos 
qu edan compensados parcialm ente por el 
prec io de las bebidas, qu e sigue siend o 
considerab lemente super ior a la te ndencia 
de sus prec ios a largo pl azo . 

Prin cipalm ente co mo resul tado del 
aum ento de los precios de la carne, los 
prec ios de los productos alim enticios 
aum entaron tanto si se exp resan en dó la­
res (30%) como en térm inos reales (8%) 
en los cinco últimos uim estres. El pt·ec io 
del azúcar sigue siendo muy bajo, pese a 
que hace un al'ío entró en vigo r el 
Convenio 1 ntern ac ion al del Azúcar (véase 
Bolet/n del FMI, Washington, 16 de enero 
de 1978, p. 1). Expresado en dólares, el 
índice de precios de los ce rea les reg istró 
al final de 1978 el nivel promedio de 
1976. En el último trim estre de 1978 el 
índice de precios de todos los prod uctos 
alim enticios (en términos reales) fue 11 % 
in fer ior al promedio de 1968-1970. 

El ex traordinario aumento del índice 
ele prec ios de las bebidas desde f ines de 
1975 hasta el segund o trim es tre de 1977 
dio por resultado un aum ento simultáneo 
de los precios del café, el cacao y el té. El 
principal factor de dichas alzas fu e la 
influencia qu e ejerció el café tr as la grave 
helada qu e se produjo en Brasi l en ·1975; 
parte del aum ento del precio del cacao y 
especialm ente del pt·ecio del té se debió a 
la sustitu ción del café - debido a su alto 
prec io- por otros productos . Desde el 
ni ve l máx imo que alcanzó en ·1977, el 
índice de pt·ec ios de las bebidas se ha 

red ucido ya 50% en té rmin os real es y 
40% si se expresa en dó lares . 

Los precios ¡·eales de las mate ri as 
primas agt·íco las eran, a f in es de 1978, 
prácticamente igu ales al promed io ele 
1968- 1970, e in fe riores en ce rca de 40% 
al punto máx im o alcanzado en 1973. 

lndice de precios de los productos básicosl 
(7 968- 7 9 70 = 7 00} 

Todo s los productos Productos 
básicos alimenticios 

Dólares Dólares 
d e Def!ac- de Def/ac-

EU DEG tado2 EU tado2 

1971 99 99 89 108 98 
1972 11 3 104 94 124 103 
1973 174 146 124 19 1 136 
1974 222 184 130 306 178 
1975 183 150 94 24 1 124 
1976 205 178 105 19 7 102 
1977 247 212 117 190 90 
1978 235 188 98 217 90 

1977 1 260 225 126 199 96 
11 270 232 130 20 1 97 
111 232 199 109 174 82 
IV 226 191 10 2 187 85 

1978 1 23 1 189 100 209 91 
11 231 189 100 2 19 94 
111 232 183 95 212 87 
IV 247 191 97 227 89 
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au mentó 20% durante los ci nco Cl! t im os 
trimestres exp resados en dól ares de Esta­
dos Unidos pero permanec ió in vari ab le en 
térm inos reales. En el últ imo uim es tre de 
1978 el índ ice de precios de los metales 
se encontraba al mismo nivel, en términos 
¡·eales , que en ·197 5, año en que se reg is­
tró el ni ve l de precios más bajo de las dos 

Materias primas 
Bebidas agr(colas Metales 

Dólares Dólares Dólares 
de Oeflac- de Deflac- de Def/ac-

EU tado2 EU tudo2 EU tado2 

98 88 95 86 92 83 
110 91 125 104 92 77 
142 10 1 224 159 136 96 
166 97 216 128 170 100 
164 85 173 90 137 71 
298 152 215 110 145 74 
575 244 222 105 156 73 
372 156 239 99 164 68 

553 267 234 11 3 159 77 
614 297 230 111 153 74 
474 222 216 102 151 71 
420 190 208 94 159 72 

405 176 217 94 154 67 
372 160 23 0 99 154 66 
347 142 247 101 166 68 
365 144 261 103 181 71 

l. El índi ce comp rende los prec ios al co ntado de 37 productos básicos expor tados por países de 
producción prim ari a. 

2. Según el índice de precios de las exportac iones ele bienes manufacturados de los países en 
desarrollo que ap lican las Nac iones Unidas. 

Fuente: Divis ión ele Productos de l Depar tamen to ele Es tudi os de l FMI. 

Ahora bien, ex presados en dólares, estos 
prec ios alcanza ron su nivel más alto de la 
hi stori a, alrededor de dos veces y med ia 
más alto que en 1968- 197 0. Entt·e los 
produ ctos de este grupo el mayo r au­
mento de pt·ecios de los dos últ imos años 
co rrespond ió al caucho y a los cueros. 

El índice de prec ios de los meta les 

últimas décadas. La evo lución desfavo ra­
ble del índice de prec ios de los metales 
se debe principalmente al bajo prec io de l 
cob re, al cual co rrespond e cas i la mi tad 
de la ponderación del índice. En cuanto 
al promedio de 1968-1970, durante el úl ­
timo trimestre el e 1978 el p¡·ecio de l es­
taño fue el cuád rupl e de l prec io de l 
cob re. D 
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Hacia un sistema 
único de precios 
del . cobre 1 COPPERSTUD I ES INC. 

El desplome de los prec ios del co bre, 
desde hace ya casi tres años, sigue incitan­
do a los productores a redobl ar sus es­
fuerzos para modificar el método em­
pleado a fin de vender su producción. Al 
mismo tiempo, la flojedad del mercado 
hace qu e todo intento de innovación de 
algunos prod uctores se convierta en una 
operac ión pe ligrosa, ya que los consum i­
dores no tendr(an mayores difi cultades 
para optar por otras fuentes de abastec i­
miento. 

En el mercado estado unidense el cons­
tante es fuer zo de los productores para 
mantener sus prec ios a un ni vel significat i­
va mente superior a los de la Bo lsa de 
Meta les de Lo ndres ( BM L) ya ha tra (do 
co mo consecuencia un gran vo lumen de 
importac iones en 1976, as ( co mo en el 

Nota: el prese nte trabaj o forma parte de 
un articulo pub licado en Copper St udies, 
vo l. V, núm. 4, julio de 1977, que el C 1 PEC 
rep rod ujo en su Revista Trimestral de juli o­
sept iembre de 1977, vers ión que es la que 
aq u l se presenta. L a Redacc ión de Comercio 
Exterior le hizo algunos camb ios ed i tor iales. 

primer se mestre de 1977. En el resto del 
mundo , fu era de l bl oque soc iali sta , do nde 
la mayor(a de los productores vende a un 
precio basado en las co ti zac iones de la 
BM L, se han hecho repetidos intentos 
- hasta el momento infructu osos- para 
remplazar las fó rmul as ex istentes de f ija­
ción de prec ios por sis temas que puedan 
ser más esta bles y remun erativos para los 
producto res. 

EL L ENTO PROGRESO DE LA UNCTAD 

Entre dichos esfuerzos están las de­
liberac iones para estab ili za r el prec io 
de l cobre ll evadas a cabo en la Conferen­
cia de las Nac iones Unidas sobre Comer­
cio y Desa rroll o (UN C T A D), en Gin ebra. 
Si bien las negoc iac iones so bre ex istenc ias 
reg ul adoras continúan en la UN CTAD, 
cada vez parece más impro bable que 
pueda materiali zarse alguna operación efi­
caz para el cob re , dado que ell o implica­
rla un cos to de a lrededor de 4 000 
mill o nes de dó lares para estab ili zar el 
mercado a un prec io de ap roximadamente 
75 centavos de dó lar por libra. Otro 
obstácul o es que los paises consumid o-

secc ión internacional 

r·es temen qu e cualquier acuerdo de ex is­
tencias reguladoras pueda ser utili zado 
para ll evar los prec ios a un nivel superi or 
al de equilibrio a largo plazo, y no 
exc lusiva mente para eq uiparar las fluctua­
ciones del c iclo de precios. Evidentemen­
te, este temor en parte encuentra su razón 
de se r en ciertas frases contenidas en 
var ias reso luciones de la Organ izac ión de 
las Nac iones Unidas ( ON U) relat ivas a la 
po i lt ica sobre productos básicos , en las 
cuales se hab la de la t ransferencia de 
recursos de los países r icos a los pobres. 

Co nforme han dism inui do las esperan­
zas de lograr a co rto plazo un ac uerdo 
para reso lver el prob lema del prec io de los 
productos básicos a través de la u NC­

TAo, algunos paises productores han 
co nsiderado med idas de acc ión más direc­
tas. En particul ar el Co nse jo 1 nterg uber­
nam ental de Pa ises Exportadores de 
Cobre (C IPE C) se ha esfo rzado por encon­
trar una manera de cambi ar los sistemas 
de f ijac ió n de prec ios q ue, co nsiderando 
la pos ibili dad de que disminuya su part ici­
pac ión en el mercado, no represente para 
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sus pa íses miembros un costo super ior a 
la ganancia que obtendrían mediante in­
gresos más a ltos pwvenientes de sus 
ventas. 

66% DE L COMERC IO MUN D IA L 
DEL COBRE 

Los pa(ses de l C IPEC aporta n 46% de la 
producc ión minera mundial fu era de l 
campo soc ialista, pero les corresponde 
66% del total del cobre comerciali zado 
internac ionalmente. La mayor (a de los 
prod ucto res de l C IPE C vende por contl" a­
tos (anuales en el caso del cob re ref in ado 
y a plazos más largos par-a la mayo ría de 
los concentrados) basados en las co t iza­
ciones de la BM L. Ad emás, generalmente 
oto rgan al co mprador fac ilidades de 
"back-pricing" (opción del comprado r a 
fij ar el precio dentro de un pl azo prede­
terminado, antes de la fec ha de entrega 
del metal adq uirido), lo cual, cas i inev ita­
blem ente, tiene como consecuencia la 
reducción de los precios del productor a 
un nivel ligeramente inferior al promedio 
del prec io de la BM L. Con los ni ve les que 
rec ientemente ha tenido el precio de la 
BM L, vari os productores del C IPE C (par­
t icul armente Zamb ia y Zaire) no logran 
cubrir sus costos de producc ión y, para la 
mayor(a de los demás pa íses miembros, 
sum amente endeudados no só lo co n inst i­
tuciones financieras internacionales sin o 
tambi én con bancos comerc iales, los bajos 
precios qu e actualme nte rec iben por sus 
ventas les crea n probl emas financ ieros 
muy graves. Por consigu ie nte, la neces i­
dad de enco ntrar una forma de remediar 
esta situac ió n es en rea li dad muy apre­
miante . 

TRES SISTEMAS PROPUESTOS DE 
FIJ ACION DE PRE CIOS 

En el curso de los últimos seis meses el 
e 1 P EC ha estudiado por lo menos tres 
sistemas distintos de fijación de precios: 
7) vender el cobre al precio promedio de 
las cot izaciones de la Bol sa de Londres y 
d e los productores estadounidenses; 
2) emp lea r el prec io de los prod uctores de 
Estados Unidos como prec io m(nimo 
fórmul a que se ría mantenid a salvo que \ ~ 
co tización de la BM L sea superior; 3} el 
"s istema combin ado de fij ac ión de pre­
cios", que se serv ir(a de las cotizaciones 
de la BM L como meca ni smo de base para 
determinar los niveles de prec ios , pero 

que mod ifi ca r(a las va ri ac iones ex trem as 
de las fluctu ac iones de la bolsa. 

Cada una de las tres primeras opciones 
implicar·(a la dete rmin ac ió n de un " prec io 
e 1 P EC ", que se r(a el precio al cual 
efec tivamente se ve nder(a el co bre y cuya 
defini ción es tar(a en función de los pre­
cios vigentes del d(a de la Bol sa de 
Londres y de los productores de Estados 
Unidos . La simpl e ado pción de un "pr e­
cio e 1 P EC" para las ve ntas de refinado 
probabl emente no tendr(a mayores impe­
dim entos legales, dado que en la actua li­
dad la mayoría de los co ntratos de cob re 
r·efin ado de los pa(ses del e IPE C simpl e­
mente espec ifica n qu e se venderá al pre­
cio de los prod ucto res, lo que en la 
prác tica signifi ca el prec io de la Bo lsa de 
Lo ndres. 

OPC ION DE UN PRECIO M IXTO 

La prim era opción se r(a lo que el e 1 P EC 
ha estado denominando "precio mi xto" 
que, en realid ad, es un promedio del 
precio de la BM L y de l de los productores 
estadounidenses . Este precio mi xto pu ede 
ilustrarse con la fórmul a: 

Pe = kPd + (7 - k) Pm 

en la que Pe es el prec io de contrato del 
C IP EC, Pd es el prec io de los productor es 

CUADRO 1 
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de Estados Unidos, Pm es el precio al 
contado de la BM L y k represe nta cua l­
quier constante entre O y 1. En la 
mayor (a de las discusion es respecto a este 
sistem a se ha propuesto que la fo rma más 
se ncill a de enfocar lo ser(a suponiendo 
una cons tante de k = 0.5, con lo cual se 
o bti ene un simple promedio ar itm ético 
del prec io de la BM L y del de los 
productores de Estados Unidos. (Cual­
qui era de estos sistemas se podr(a basar 
indistintamente en el precio del cátodo o 
en el precio del wirebars. Sin embargo, 
para mayor coherencia, en los ejemplos 
que se dan más ade lante se emplea rán el 
prec io al contado del wirebars en la BM L 
y el prec io wirebars entrega de los pro­
ductor es de Estados Unidos, con forme 
aparecen en Metals We ek.) 

Como se indica en el cuadro 1, e l 
empl eo de un sistema de prec io mi xto 
para determ in ar el precio en el curso de l 
prim er semestre de 1977 habr(a significa­
do un pr·ec io de venta promedio para los 
pa(ses del C IPE C de 67.4 centavos, com­
parado con el promedio real de la B M L de 
63.8 centavos durante el mismo per(odo. 
Mu ltip li cando esa cifra por la produ cció n 
tota l es timada de los oc ho pa(ses miem­
bros del C IPEC en ese per(odo, se llega a 
una suma de 116 millon es de dó lares de 
in greso ad icional que habr(a sido pos ible 
obten er. (Obsérvese que este cá lcul o no es 

Efec tos de los diferentes sistemas de fijación de precios 

Wirebars 
Wirebars productores Precios 
contado (Estados Precio Precio m!nimo Sistema 

7977 BM L Unidos) mix to 1 m!nimo2 y promedio 3 combinado4 

Enero 63 .3 66 .2 64.8 66 .2 66 .2 74.3 
Febrero 64 .7 68.6 66.6 68.6 68.6 74.6 
Marzo 68.6 72.6 70.6 72 .6 70.6 75.6 
Abril 64.8 74.4 69.6 74.4 70.0 74.6 
Mayo 62.2 72.6 67.4 72 .6 70.0 74.0 
junio 59.5 71.2 65.4 71.2 70.0 73 .3 

Promedio 
se mestral 63.8 70.9 67.4 70.9 69.2 74.4 

l. Prom edio aritm ético de los prec ios de l a BML y de los productores de Estados Unidos. 
2. Prec 1o de los productores es tadouniden ses usado como precio m ínimo, mientras sea super ior al 

de laBM L. 
3. Prec io el e los produ cto res estadounidenses co mo mínimo, cuando és te sea inferior a 70 

centavos; en otros casos el ni ve l mínimo se ría 70 ce ntavos. Cuando tanto el prec io de los 
produ c tores es tadounidenses co mo el pro med io de prec io de l a BML y de los prod uctores 
es~ado un_1d e n ses se an superiores a 70 ce nt avos, se emplearía el promedio como prec io de venta. 

4 . Vease mas ade lante la desc rip ción de es te sistem a. 
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to ta lm ente exacto, ya que en la mayor(a 
de los co ntratos de venta los pmductores 
del e IPEC otorgan al com prador faci li da­
des de "back-pri cin g" que, nmma lmente, 
traen como consecuenc ia una r·ed ucción 
del prec io de uno o más centavos con 
respecto al promed io de la B M L. No 
obsta nte, e l porvenir de las facil idades de 
"back-pricing" es un prob lema in depe n­
diente de l de la fij ac ión de precios, de 
manera qu e si se supone que di chas 
facilid ades se siguen otorgando en todas 
las opc iones de fijac ión de prec ios, nues­
t ros cá lcul os relat ivos a las diferencias en 
los ingresos de los produ ctores derivadas 
de los diversos sistemas, pmbablemente 
serán bastante acertados.) 

SISTEMA DE PRECIO MINIMO 

La segund a opción de fij ac ión de precios 
prop uesta por el CIP EC, pero no adopta­
da, es empl ea r como precio mínimo el de 
los productores de Estados Unid os. Dado 
que en 1977 dicho precio era siempre su­
peri or al de la BM L, la adopción de ese sis­
tema habría significado un a ganancia aú n 
mayor para los prod uctores de l e 1 PE e, 
dada la diferencia promed io de 7.1 cen­
tavos entre ambos. Si no hubiera dismi­
nuido el vo lum en de ventas, el cambi o 
hac ia el prec io de los prod uctores de 
Estados Unid os habría rep resentado, 
como mínim o, un ingreso neto ad icional 
de 228 millones de dólares para los miem­
bms del CIP EC . 

Una versión más compleja de l sistema 
de prec io mínimo, que tamb ién ha sido 
discutida, func iona r(a de la sigui ente ma­
nera: el de los productores de Estados 
Uni dos serv ir(a de precio mínimo cuand o 
tanto éste co mo el de la BM L se situa ran 
por debajo de 70 centavos; si el de los 
productor·es de Estados Uni dos fuera su­
perior a 70 centavos pero el promedio de 
ambos in fe rior, el precio mínimo se ría 
de 70 centavos; cuando tanto el prec io ele 
los procluctmes es tado unidenses co mo el 
promed io entre éste y el de la BM L 
exced iera 70 centavos el precio ele con­
trato sería el promedio el e ambos. El 
empl eo de este sistema en el curso de l 
prim er se mestre de 1977 hab r(a resu ltado 
en un prec io de venta promedio de 69 .2 
centavos y en una suma el e ingresos 
ad iciona l de 173 mill ones de dó lares para 
los productores del CIP EC, siempre que 
no hubiese disminuido el vo lu men de 
ventas. 
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CUA DRO 2 

Ilustración del sistema combinado de fijación de precios 

Precio BM L 
(centavos) 

85.00 
81.00 
75.00 
72 .25 
60.00 
95.00 
97.75 

100.10 

Precio de contrato 
(centavos) 

85 .00 
8 1.00 
77.90 
76 .50 
73.4 0 
92.1 o 
93.50 
96.60 

SISTEMA COMB INADO DE 
FI) AC ION DE PRECIOS 

La tercera variante principal que se ha 
discutido es la que el Secretariado del 
Cl PE C denomina el "sistema co mbin ado 
de fij ac ió n de prec ios".l Fundamenta l­
mente, es te sistema funciona previa se lec­
ción de un prec io base o de referenci a, 
para luego determinar el de venta en 
relac ión con el margen ex iste nte entre el 
pr·ec io de la BM L y el ni ve l de refe rencia. 

Por ejemp lo, el sistema podría funcio­
nar escog iendo un precio de referenc ia de 
90 centavos. Cuando los prec ios de la 
BM L estén dentro de un "margen medio" 
de, por ejemplo, 5% por enc ima o por 
debajo del precio de refe rencia, el prec io 
de venta de los contratos se rá igual a l de 
la BM L. Cuando los precios de la BML 
estén dentro de los márgenes "super ior" o 
" infer ior" (de 5 a 1 5 por ciento por 
enc ima o por debajo del ni ve l de referen­
cia) el precio de venta co ntr actual variará 
en so lamente la mitad de la cifra que el 
prec io de la BM L haya variado en relac ión 
con el nivel del prec io de refe rencia . Por 
úl timo, cuando los precios ele la BM L 
estén fuera de los límites superior e 
inferior (es dec ir, más ele 15% ele diferen­
cia en relac ión co n el prec io de referen ­
cia), el prec io de venta co ntractual só lo se 
podrá modificar, por ejempl o, en una 
cuarta parte de la suma en que haya 
var iado el precio de la Bo lsa de Londres . 

En el cuad ro 2 se muestra cómo 
funcionaría este sistema con un precio de 

l. Véase Revista Trimestral, julio-septiem­
bre de 1976. 

Observaciones 

Precio de referencia 
Dentro del margen medio 
Dentro del marge n in ferio r 
Prec io BML en el límite inferior 
Bajo el 1 ím ite inferior 
Dentro del margen sup er ior 
Prec io BML en el límite superior 
Sobre el límite SUP- erior 

referencia de 85 centavos, un marge n 
med io ele ±5%, y lími tes superior e 
inferi or de± 15 por ciento. 

En este ejemplo, e l precio de referen­
cia de 85 centavos y el punto de transi­
ción de ± 5% para el margen medio y de 
± 15% par·a los límites superior e inferior 
fueron se lecc ionados de manera arb itra­
ri a. Evidentemente uno de los elementos 
clave de este sistema es la se lección de un 
precio de referencia apropiado: éste debe 
tener cie rta relación con el precio de 
eq uili bri o a largo plazo, ya que el objetivo 
primordia l del sistema es reducir las fluc­
tuac iones a largo plazo de los ingresos en 
divisas de los productores, sin perturbar 
los elementos de juego del mercado inter­
nac ional. 

El sistema com binado de fijación de 
prec ios pod ría, en muy amp li a medida, 
ser compatibl e co n las operac iones ex is­
tentes del mercado del cobre; se podría 
mantener la práctica de las operac iones de 
cobertura, aunqu e sería necesario intro­
ducir a lgunos cambios en la forma en que 
son ll evadas a cabo, particularmente por 
los co nsumidores europeos. Uno de los 
ejemplos, ya existente, que pod(a adop­
ta rse para o perac iones de cobertura den­
tro del siste ma combinado es el que 
practican los fabricantes estad ounidenses, 
quienes venden a un prec io compuesto. 

¿QUE MARGEN DE PRECIOS ADOPTAR? 

En alg unos análisis sobre el sistema com­
binado de fijación de precios de l CIPE C 
se ha pu esto de manifiesto el hecho de 
que un margen simétrico (por ejemplo 
15% por encima o por deba·jo del prec io 
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CUADRO 3 

Beneficios potenciales para los miembros del e 1 PEC que derivar/an 
de los nuevos sistemas de fijación de precios, 7 9 77 

Beneficios en comparación con el precio BM L (millones de dólares) 

Producción 
semestral Sistema 
(miles de Precios combinado 
toneladas Precio Precio minimo de fiiación 
métricas) 1 mixto minimo2 y promedio3 de precios 

Ch il e 504.4 40.0 79.0 60.0 117.8 
Indonesia 34.0 2.7 5.3 4.0 7.9 
Perú 156 .0 12.4 24.4 18.6 36 .5 
Zamb ia 33 0.6 26.2 51. 7 39.4 77.3 
Za ire 246.0 19.5 38.5 29 .3 57.5 
Aust rali a 98 .0 7.8 15 .3 11.7 22 .9 
Mau ri tan ia 4.4 0.4 0.7 0 .5 1.0 
Papua·Nueva Gu inea 82.9 6.6 13.0 9.9 19.4 

Total CIPEC 7 456.3 7 7 5.6 227.9 7 73.4 34 0.3 

l. Estimaciones de Copper Studies . 
2. El prec io mínimo es igual al prec io de los prod uctores de Estados Unidos. 
3. El prec io mínimo es igual al p rec io de los productores de Estados Unid os si és te es in fer ior a 70 

centavos; si no, el precio mín imo es de 70 ce ntavos. Si tanto el precio de los prod ucto res 
estadou nidenses como el promedio BM L·Estados Unidos es super ior a 70 centavos, el prec 1o de 
ve nta utili zado es el promed io de ambos. 

de referencia) podría no fu ncionar tan 
bien corno un margen que fuera rnaym 
por encim a del prec io de referencia y 
menor por deba jo de este últ imo. Este 
margen as im étrico se aprox irnan'a más 
estrechamente al comportami ento que en 
la realidad tiene el cob1·e; es decir, con 
movimientos de alza (por encima de l nivel 
de eq ui li brio de largo plazo) que tienden 
a cubr ir rápidamente un am plio margen 
de prec ios, rn ientras que los rnovirn ientos 
a la baja, inferi ores a la tendencia de l 
precio, son más lentos . 

Además, la magnitud del margen de 
prec ios también es di scut ible: uno de 
so lamente ± 5%, antes de que entren en 
juego los efectos limitativos del sistema 
combinado de fijación de precios podría 
ser demasiado estrecho co rn o para perm i­
t ir operac ion es de mercado normales. 

Naturalmente todos los cambios pro­
puestos para la fijación de precios traen 
co nsigo algunas dificultades considerab les 
antes de poderse llevar a la práctica; en 
genera l, dichos prob lemas pueden repar­
tirse en dos categorías: de carácter técni­
co relac io nados con la determi nac ión y 

publicación de l precio del e IP EC o el 
precio de productores, y de índole econó­
mica y po lítica que deben ser resueltos si 
se quiere adopta r cualquier nuevo sistema 
de fi jac ión de precios. 

LOS PROBLEMAS TECNICOS 
SE PUEDEN RESOLVER 

Entre los problemas téc ni cos figuran 
cuál debe se r la cotizac ión de la B M L 
que se em plee corno base de cá lculo (el 
precio al co ntado o a futuro del wirebar 
o del cátodo, prec io de oferta o de com­
pra) y qué tipo de camb io debe empl ear­
se, por ejemplo , si el precio BM L debe 
convertirse en centavos de dólar por libra. 
Otros problemas de ca rácter técnico in ­
clu yen asuntos corno en qué momento 
deberá publicarse cualquier prec io de pro­
ductores del C IP EC, ya sea al cierre o 
apertura de las bolsas europeas (en las 
cuales se vende la mayor parte del cob re 
del C IP EC) o en algún otro que se 
considere oportuno . Si bien este tipo de 
problemas pueden plantear pequeñas difi­
cu ltades, no reviste n en absoluto la rnisrna 
mag nitud de los problemas más seri os, 
re lac ionados con aspec tos económicos y 
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po lít icos implícitos en el cambio hacia un 
nuevo sistema de fi jac ión de prec ios . 

De los problemas potencia les, el más 
grave es que los cli entes del C I PEC 
podrían ca ncel ar o red ucir las órdenes de 
compr a susc ritas y optar por otros pro­
ductores dispuestos a seguir ve ndi endo su 
cobre dentro de la fórmula trad iciona l 
basada en el precio de la BM L . De 
producirse un camb io, in cluso peq ueño, 
en las órdenes de compra en perjuicio de 
los productores que hayan adop tado una 
nueva fórmula de fijación de precios, sus 
efectos podrían anu lar el posible benefi­
cio de precios más altos obte nido s con la 
nueva fór mul a. Si no logran conta r con 
cierta seguridad de que no perde1·án su 
cli entela al introd ucir un nuevo sistema de 
fijación de precios (seguridad que indud a­
bleme nte será muy d iHci l de obtener 
dada la actual debi lidad del mercado del 
cob re), para los países del C I PE C se rá 
rea lmente riesgoso tornar una in iciativo. de 
esta índ o le. 

NECESIDAD DE ASOC IAR A 
OTROS PRODUCTORES 

Evidentemente, desde el punto de vista 
de l C IP EC la solu ción se ría obtener el 
apoyo de otros productores, sobre todo 
de Canadá, Filipinas, Polonia, Ir án y, 
posiblemente, Sudáf ri ca. Canadá, en el 
caso de l uranio, e Irán, en el del petró leo, 
ya han dado pruebas de esta r di spuestos a 
comprometerse en operac iones interna­
cionales para regu lar izar los precios. 

Desde el punto de vista de l bienestar 
económico a largo plazo de los producto­
res de cobre, las proposiciones tendientes 
a mod if icar las fórmulas de fijación de 
precios, sin alterar signi f ica tivamente el 
eq uilibri o de l precio a largo plazo, po­
drían tener más mérito que los ac uerdos 
de ex istencias regul adoras o de otra índ ole 
que, implíc itam ente, no so lamente es tán 
destinados a lograr la estabilizac ión de los 
precios sino, más bien, a co locar su nivel 
rea l por arriba del que tendrían de otra 
manera. Corno se indicó en "Cop per 
Stabilization Programs",2 los meca ni smos 
para levantar los prec ios inev itab lemente 
traerán aparejada la neces idad de reg la­
mentar las prod uccion es nac ionales o de 
f ij ar cuotas de expo rtac ión, adern ás de 
una var iada gama de otras dificultades . O 

2. Copper Studies, 23 ele diciembre de 
1976. 


